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			Nací en Barcelona una fría madrugada de enero y ya desde muy pequeñita (todavía no sabía escribir) le robaba las libretas a mi hermano mayor para repasar por encima sus deberes del cole.

			Empecé a escribir muy jovencita, como supongo que muchos lo hemos hecho alguna vez con las típicas cartas interminables de amor... aunque eso yo lo hice después. Lo primero que me empujó a escribir fue la trágica muerte de un amigo, y así empecé a rellenar páginas y páginas de una libreta de espiral con tristes poemas y algún que otro manchurrón de mis lágrimas.

			Desgraciadamente esa libreta se perdió en un traslado de domicilio, aunque pienso que fue mejor así, ya que había demasiado dolor en esos escritos.

			Luego sí, alguna que otra carta de amor hay perdida por ahí, aunque no sé si todavía existirán o ya habrán sido quemadas o hechas una pelota para encestar en la papelera.

			Pero no fue hasta el año 2012 cuando me decidí a escribir mi primera novela. Aprovechando una etapa de mi vida un tanto complicada y buscando una válvula de escape al estrés y las preocupaciones, un buen día me senté frente al ordenador y empezaron a fluir palabras, ideas, escenas...

			Mi primera novela ha sido de temática romántico-erótica y las siguientes que están en proceso también lo serán, pero no descarto otros géneros que me apasionan como el terror o la ciencia ficción, aunque seguro que todas tendrán sus toques eróticos.

			 

            Encontrarás más información de la autora y su obra en: www.facebook.com/melcaran

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Sé que esperar se hace pesado, aburrido y a veces insoportable; por eso,

			este relato está dedicado a tod@s vosotr@s, que seguís

			apoyándome día a día y esperando...

			Gracias de todo corazón, ya que sin vosotr@s nada de esto sería posible.

			Y un gracias enorme para ti, Esther Escoriza, por la gran

			confianza que has depositado en mí.

			Espero que lo disfrutéis... Yo lo he hecho, y mucho...

			¡Os quiero un montón!

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Todavía con el corazón acelerado, víctima de una taquicardia provocada por el timbre de la puerta que me ha arrancado de mi pacífico sueño, me dirijo escaleras abajo, dispuesta a soltar toda la caballería sobre quien sea que venga a molestarme a tan intempestivas horas. 

			Bueno, en realidad no son tan intempestivas, ya que el incansable tictac del reloj de pared de la entrada atrae mi mirada y sus manecillas me dicen que son poco más de las doce del mediodía, pero teniendo en cuenta que me he acostado a las seis de la mañana... para mí lo son. Además... ¡es sábado, joder!

			De inmediato, al abrir la puerta, una luz solar increíblemente cálida me ciega, pero, aún así, a través de los hirientes rayos de sol que me hacen entrecerrar los ojos, puedo vislumbrar su figura, erguida y majestuosa... y su físico imponente... que te arrebata el sentido...

			Mientras bajaba las escaleras mi cerebro inquieto iba haciendo una recopilación de todos los calificativos posibles apropiados para lanzar sobre quien fuera que estuviera tras la puerta, pero todas y cada una de las perlas que mi boca iba a soltar son sustituidas por una breve y contundente palabra.

			—¡Joder! —mascullo protegiéndome los ojos con la mano a modo de visera.

			—Buenos días. Señorita, su saludo no lo consideraré como tal. —Su voz es profunda y grave.

			¿Pero qué narices está diciendo este gilipollas?

			Mis ojos se están acostumbrando a la impresionante luz... ¡Madre de Dios! ¿Pero qué tengo frente a mí? ¿Quién coño es este tío? Va enfundado en un elegante e impecable traje gris, una camisa blanca y una más que lisa y perfecta corbata negra ajustada a su robusto cuello. Su rostro es de facciones rectas y cuadradas y su semblante, endemoniadamente serio y frío, contrasta del todo con la calidez de sus ojos, de un color azul intenso. De pelo castaño, corto, con preciosos destellos rubios... y su barba de dos días, mmmm... pero... ¿de dónde ha salido semejante espécimen?

			Medirá metro noventa por lo menos y, por lo poco que puedo ver a través de mis ojos casi cerrados, incapaces de soportar la intensa luz, su cuerpo parece atlético y fuerte. ¡Joder, otra vez! Ya se me está esfumando la mala leche...

			No lleva nada en las manos, por lo que no debe ser ningún vendedor ni tampoco ningún inspector de Hacienda... Así que... Cielos, ¿será un poli de la secreta? ¿Qué habré hecho esta noche? La verdad es que ni recuerdo cómo he llegado a casa...

			Ayyyy Dios... la que me espera...

			—¡Tío! ¿Qué narices quieres? Estaba durmiendo, ¿sabes? —Por un momento me olvido de lo bueno que está y vuelve a aflorar mi mal humor matutino.

			—¿Tío? No quiero narices, señorita —responde sin mover ni un ápice los músculos de su cara.

			—Vaya... No sabía que teníamos un tonto en el pueblo... Joder... ¿Quieres quedarte conmigo, no? —Hago el amago de cerrarle la puerta en la cara, cuando con un movimiento rápido y seco su mano impacta contra ella frustrando mis intenciones.

			—Sólo vengo a pedirle amablemente que me deje entrar, señorita Laila. —Su cuerpo sigue en la misma postura que antes, con la única diferencia de su brazo extendido y con su mano todavía pegada a la puerta.

			—¿Ah sí, gilipollas? ¿Y por qué debería hacer eso? ¿Acaso te conozco, subnormal? —Empiezo a sentir como si el calor que entra por la puerta lo recogieran mis ojos y me estuviera saliendo de ellos disparado en forma de proyectiles directos a su rostro, cuando de repente me doy cuenta de una cosa...

			—¿Cómo mierda sabes mi nombre? —Mis pies empiezan a retroceder.

			—Señorita Laila, su vocabulario no es nada apropiado para una mujer de su gran belleza. —Su mano ha perdido el contacto con la puerta y su imponente cuerpo está ya dentro de la casa, avanzando hacia mí.

			Entonces es cuando lo veo... Por encima de sus fornidos hombros, fuera en la lejanía... La luz... El calor... 

			Mis flacas piernas desfallecen y estoy a punto de estrellarme contra el suelo, pero esa mano que antes inmovilizaba la puerta ahora me sujeta el brazo con fuerza, impidiendo mi viaje acelerado hacia las baldosas del pavimento. 

			—¡Suéltame, imbécil! ¡Me haces daño! ¡¿Qué coño es eso, joder?! —Mis ojos no se apartan de lo que veo a través de la puerta, por eso no soy consciente de los movimientos del individuo que ha irrumpido en mi casa.

			Siento caer sobre los hombros mi melena pelirroja que hasta hace un momento llevaba recogida con una pinza y que ahora está en la mano del tipo. Al girarme súbitamente para insultarlo otra vez y salir corriendo, puedo percatarme con claridad de sus facciones y no soy capaz de hacer otra cosa que quedarme inmóvil. Ahora mis ojos verdes ya no tienen que luchar con la cegadora luz, él está dentro de la casa a tan solo veinte centímetros de mí y puedo verlo con total claridad.

			Su piel es absolutamente perfecta, sin ninguna impureza que perturbe esa nitidez y tersura. El tono es uniforme y el color, de un ligero tostado. Sus labios bien perfilados trazan una línea recta perfectamente dibujada entre el vello recortado de su barba y bigote. Del todo inexpresivos, sus ojos azules, que me miran fijamente, resaltan sobre la blancura inmaculada de sus globos oculares y ahí me quedo... dentro de ellos...

			De repente desvía la mirada, siento cómo toca mi pelo y lo mira de arriba abajo. De perfil puedo estudiar sus orejas perfectas y desde el lóbulo llego a su mandíbula cuadrada, que parece que vaya a estallar de un momento a otro. Al perder el contacto visual con su mirada, reacciono y, golpeándole en el antebrazo, aparto su mano de mi pelo.

			—¡No me toques, cabrón! —Voy a salir corriendo, pero él es mucho más rápido y me bloquea la puerta con su cuerpo.

			—Mi nombre es Nathan. Nada parecido a todo lo que me está llamando, señorita Laila —dice con sus ojos clavados de nuevo en los míos.

			—¡Oh, venga ya! ¿Quieres dejarte de formalismos estúpidos y explicarme qué coño está pasando ahí fuera y quién eres tú? —pregunto exigente mientras vuelvo a retroceder.

			Avanza otra vez hacia mí, pero ahora cerrando la puerta tras él. Joder, esto se está poniendo feo. Desvío la dirección de mis pasos hacia la cocina, tengo que intentar coger algo: un cuchillo, las tijeras, lo que sea... 

			—Se lo he dicho, señorita Laila, mi nombre es Nathan y sabrá lo que ocurre a su debido tiempo.

			—Vamos a ver, gilipollas, ¿quieres dejar de llamarme señorita y de usted? Está claro que no estás aquí para nada bueno, así que ahórrate la puta educación esa que no sé de dónde habrás adquirido ¡y haz lo que tengas que hacer ya de una maldita vez! —grito sin dejar de retroceder mientras él avanza frente a mí.

			Sus ojos no se han separado de los míos en ningún momento, así que intuyo que no ha visto dónde estamos. Suerte que llevo en esta casa desde que nací, hace casi veinticinco años, y podría encontrar algo hasta con los ojos cerrados. Por eso de espaldas he ido reculando hasta la encimera donde está el soporte con los cuchillos. Espero que ahora me sirvan de algo los dos años de entrenamiento en el ejército, en mi intento fallido de alistarme en las Fuerzas Armadas.

			—Está usted muy nerviosa, señorita Laila. Hasta que no se tranquilice, no podré comunicarle mis intenciones. —Se detiene frente a mí cuando mi culo choca con el mármol de la encimera.

			—¡Y dale! ¡Tú sigue! ¡¿Cómo quieres que me tranquilice, anormal?! Si irrumpiera un loco perturbado en tu casa una buena mañana, con cara de psicópata y hablándote como un puto capullo, ¿tú estarías tranquilo? —sigo gritando.

			Con un rápido movimiento aprovechando que parece que está asimilando mis palabras —al final sí que resultará ser un retrasado, porque es como si no entendiera lo que le digo—, me revuelvo frente a él y agarro el mango del cuchillo más largo. Con igual rapidez, me vuelvo hacia él de nuevo, pero ya lo tengo encima; con su cuerpo me aprisiona contra la encimera, aunque consigo, en mi desesperado intento de defenderme, meterle un buen cuchillazo en la mano con la que intenta desarmarme, porque con la otra ya me sujeta con fuerza la muñeca detrás de mi espalda.

			El cuchillo sale despedido hacia un lado y va a perderse debajo de la mesa, demasiado lejos para recuperarlo, y ahora son mis dos manos las que están sujetas. Intento fallido. Estoy perdida. Me saca casi dos cabezas, pero con el forcejeo me ha subido a la encimera.

			Ahora soy consciente de que no voy debidamente vestida para recibir visitas inesperadas; claro... es que yo estaba durmiendo y mi indumentaria nocturna, normalmente, consiste en una vieja camiseta tres tallas más grande que me llega hasta la mitad de los muslos y mis cómodas braguitas con dibujitos y, que recuerde, hoy tocaban las de Mickey... bufff, verdaderamente sexi y arrebatadora. 

			Entonces ocurre lo que tenía que pasar: colocándose entre mis piernas, la camiseta se desliza un poco hacia arriba... ¡Diossss, me va a ver las bragas! Aunque parece que sus ojos no tienen movilidad en sentido vertical, ya que no los aparta de los míos y, con su nariz rozando la mía y sus manos agarrando mis caderas, susurra...

			—Laila, eso no ha sido una buena idea. Si colaboras, todo saldrá bien. Si no, tengo la obligación de eliminarte. 

			¡Joder! Al menos ha servido para que deje de hablarme como un pirado. En otro momento, tengo que reconocer que esta situación me hubiera encantado. Tener entre las piernas a un tipo así, susurrándome, aunque fueran palabras no muy bonitas, y percibiendo ese extraño pero atrayente aroma... todo eso habría sido muy excitante, pero ahora, decididamente no lo es.

			—¿Eliminarme? —pregunto sin dejar de mirarle a los ojos.

			—Me resulta bastante incómodo estar tan cerca de una... de ti, así que voy a soltarte, pero por tu bien te recomiendo que no hagas ninguna tontería más.

			—Pues mira, a mí no me resulta incómodo, no, ¡a mí me resulta vomitivo! —grito saltando al suelo.

			Me abalanzo sobre él dirigiendo mi rodilla a su entrepierna, que impacta allí de lleno y con fuerza. Alucino cuando veo que ni se inmuta. Su rostro sigue sin mostrar emoción alguna y su cuerpo no se retuerce ante tal ofensa a sus partes nobles.

			Con un lento movimiento me muestra algo que me deja helada. Su mano, esa que debería estar casi partida en dos y chorreando sangre a borbotones, está intacta.

			—Pero... yo... te... te he... —tartamudeo.

			Sin decir nada, me agarra por el brazo y me lleva hacia la puerta de entrada, la abre y salimos.

			—Fallaste... Deberías haber prestado más atención a tus entrenamientos...

			—¡Oye gilipollas, ¿cómo sabes...?! —Al momento la presión en mi brazo cede y es seguida de un empujón que me hace salir a la calle casi disparada.

			—¡Cierra la boca! Voy a contarte la situación y lo voy a hacer sólo una vez, así que más te vale estar atenta y calladita, no lo volveré a repetir —murmura con tono furioso acercándose a mi oreja. Su autoritaria y grave voz se me mete en el oído acompañada de su cálido aliento.

			—Vaya... —Consigo reaccionar al casi desvanecimiento súbito provocado por el incomprensible y loco deseo que me infunde su proximidad— ... veo que tu desmesurada y pastelosa educación del principio empieza a brillar por su ausencia, si ya sabía yo que...

			—¿Te vas a callar ya de una vez o tendré que cerrarte yo la boca?

			De repente el calor que siento en todo mi cuerpo me hace recordar lo que he visto antes y me olvido del guapo pero imbécil intruso y dirijo mi mirada al frente.

			El horizonte despide una luz de color naranja y todo delante de mí está envuelto como en una nebulosa transparente que se mueve al son de... ¿qué es ese barullo? 
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			Mis vecinos a mi alrededor corren de un lado para otro, gritando y desesperados. Unos se encierran en sus casas, bajando las persianas de las ventanas; otros, en cambio, cargan los coches con pequeñas maletas apresurando a los niños para que suban rápido, y yo soy arrastrada de nuevo al interior de mi casa.

			Por el rabillo del ojo puedo ver cómo... no recuerdo como ha dicho que se llama... pues eso, puedo ver cómo este pedazo de hombre, al que ojalá lo hubiera conocido en otras circunstancias, recoge algo del suelo justo en la entrada y, una vez dentro, cierra la puerta estrepitosamente.

			—¡¿Qué... coño... está pasando ahí afuera y quién diablos eres tú?!

			Me tiembla todo. Ya me he olvidado por completo de sus amenazas y de que tengo en mi casa a escasos centímetros de mí a un tipo enorme y cuadrado, con aspecto de maldito robot, carente de escrúpulos y, sin duda, entrenado para matar. Sólo me preocupa lo que hay ahí, al otro lado de la puerta.

			—Como te he dicho antes, soy Nathan. —Me mira fijamente y me parece como si en su cara sólo se movieran los labios.

			—¡Sí, vale! Y gilipollas también, pedazo de cabrón, pero me gustaría saber algo más de ti, aparte de tu puto nombre...

			—Señorita Laila...

			—¡Arrrrgggg! ¡Me estás empezando a cabrear! ¡Deja ya de llamarme señoritaaaaaaaaa!

			Mientras mi voz se eleva unos cuantos decibelios, golpeo su fuerte pecho con mis puños y me abalanzo sobre él. Forcejeamos durante unos segundos y ahora mismo soy consciente de que no tengo nada que hacer. Siento su cuerpo bajo esas ropas, planchadas a la perfección, duro como una piedra, y sus movimientos más que rápidos anulan cualquier pequeña acción que yo pueda intentar llevar a cabo.

			Tenía razón antes, cuando creí que le había herido en la mano: sabe esquivar los golpes muy bien. Tengo un serio problema.

			Nuestra lucha acaba cuando tropezamos con el sofá y caemos los dos, él sobre mí y yo agarrada a su cabeza. Si ahora mismo alguien irrumpiera en el salón, podría pensar lo que no es, porque la postura es totalmente la de una pareja de enamorados en los deliciosos preliminares del sexo.

			Sus ojos se encuentran con los míos y siento como si me estuviera estudiando. Vuelvo a apreciar su belleza absoluta, pero la inexpresividad de su rostro me hace volver a la realidad ipso facto.

			Me sujeta con fuerza por la cintura, manteniendo ya mis dos muñecas agarradas con una sola mano detrás de mi espalda, y no deja de mirarme. Sus dedos se deslizan por mi cara y siento la suave piel de sus yemas sobre mi rostro. ¡Joder! Es terriblemente guapo, pero... 

			—Laila —dice arrancándome de mis pensamientos—, eres una mujer muy hermosa, pero tu vocabulario no me gusta en absoluto y eso creo que será algo que deberemos corregir.

			—¿Corregir? ¡Vamos, hombre! No me corrigió ni mi padre en veinticinco años y vas a venir tú a hacerlo en unos minutos...

			—En unos minutos no, pero no te preocupes, tengo mucho tiempo.

			—¿Te importaría apartar tu enorme y pesado cuerpo de encima de mí? Me están empezando a doler los brazos —le pido amablemente empujándole con mi hombro en su pecho.

			—Sí, por supuesto. Lo siento —dice separándose de mí y quedándose de rodillas entre mis piernas, mostrándome una bonita perspectiva de todo su más que envidiable físico.

			—¿Que lo sientes? O sea, a ver que yo me entere, antes me has dicho algo así como que si no hago lo que me dices deberás eliminarme... ¿y ahora te disculpas por hacerme daño? —Lo empujo haciéndole sentarse en el sofá mientras sigue mirándome—. ¿Me vas a explicar ya de una vez qué narices haces en mi casa? ¡Y sí! Ya sé que te llamas Nathan, esa parte puedes ahorrártela.

			—Pues sí, es lo que intento hacer desde hace un rato, explicártelo y, si te callas, lo haré.

			Le hago el gesto de boca cerrada con cremallera y no puedo evitar darle un repaso general. Está sentado justo a mi lado. Con su chaqueta del traje abierta, puedo ver muy bien cómo el cinturón de sus pantalones se adapta a la perfección a su cintura. Sus fuertes piernas abiertas le dan ese toque sexi y, allí donde confluyen las dos, se puede apreciar que ahí, bajo el pantalón, hay muy buen material. ¡Dios santo, muy buen y abundante material...!

			De repente empieza a hablar y dejo de contemplar su entrepierna para pasar a quedarme medio atontada mirando sus bonitos labios. Su voz grave es monótona, pero, a la vez, agradable de escuchar. ¡Joder, qué lástima que sea un cínico loco o quién sabe qué! La verdad es que está que cruje...

			—Soy agente de seguridad del FBI y estoy aquí para protegerte.

			—¡Venga tío, ¿y qué más?! ¡Y yo soy Mary Poppins, no te jode! —río irónicamente.

			—¿Puedo continuar? —La seriedad de su rostro me deja perpleja.

			—Sí, por supuesto, continúa con tu capítulo de «Expediente X» —río con nerviosismo.

			Su cara me resulta como si fuera totalmente de piedra y a veces me da la impresión de que no me entiende cuando le hablo, pero claro, como es del FBI, pues supongo que habrá ciertas cosas que se escapan a su conocimiento. Y también dudo que vean mucho la tele allí. Sigue hablando sin hacer caso a mi última ironía.

			—Esta madrugada, concretamente a las seis horas cuarenta y tres minutos, un asteroide de una magnitud considerable ha colisionado con la Tierra a muchos kilómetros de aquí, y las consecuencias que ello puede tener es posible que sean nefastas para todo el planeta Tierra. Va a haber una gran nube de lluvia ácida.

			—Ya... y tú ahora pretendes que me crea este cuento, ¿no? —pregunto con sarcasmo.

			Sin decir nada, se levanta y agarra lo que antes había recogido de la entrada. Un maletín. Vuelve a sentarse a mi lado, se lo coloca sobre las piernas y lo abre. Dentro hay un montón de aparatos, un par de mascarillas y unas ropas de color metálico. Coge uno de los aparatos, lanza el maletín sobre el sofá e, incorporándose, me agarra de nuevo por el brazo y me obliga a ponerme de pie como si yo fuera una pluma.

			—¡Joder, qué manía con agarrarme del brazo! ¡Suelta! Puedo yo solita —le grito moviendo mi brazo con brusquedad y golpeándole en el pecho sin querer. Ni se inmuta.

			En décimas de segundo me encuentro otra vez con mi mano en la espalda, su torso pegado a mí y su nariz tocando la mía. Bufffff... ¿Qué haría este tipo si ahora mismo me colgara de su cuello y lo besara?

			—¿Te gustaría que te dejara ahí fuera durante unos diez minutos, para que comprobaras sobre tu bonita piel los efectos de la exposición a la lluvia ácida que llegará aquí dentro de poco? —me amenaza sin separarse un milímetro de mí.

			—¿Todos tus amigos seguratas están tan buenos como tú y son igual de delicados y psicópatas? ¿O más? ¿Me puedes soltar, puto maníaco? Me estás haciendo daño...

			Sin contestarme y sin soltarme el brazo, me lleva hacia la puerta. Ya desisto. No le voy a cabrear más, no vaya a ser que cumpla sus amenazas. Aunque, ya puestos, empieza a darme igual, sé que esto no va a acabar bien. Esta historia no se la cree ni él. Así que, cuanto antes termine con esto, mejor. Algo me enseñaron en el ejército y es que, si ves que las cosas se ponen muy feas, mejor que, lo que sea, acabe rápido.

			Estamos ya fuera y me entra un profundo miedo cuando siento más calor todavía que antes. ¿Será verdad lo que me ha contado?

			Pone en marcha el aparato y me lo enseña. En la carcasa pone algo que no entiendo: «[image: simbol.jpg]», y la aguja se balancea sobre una franja naranja, a mitad de camino hacia abajo del verde y hacia arriba del rojo.

			—Cuando este indicador se sitúe sobre la zona de color rojo, no podremos salir de casa. Ahora calculo que, por donde se encuentra, nos queda algo menos de cinco minutos para que empecemos a recibir pequeñas gotas de la lluvia y, si nos quedamos unos minutos más, nuestra piel empezará a descomponerse. Así que te recomiendo que entremos en la casa.

			Por primera vez le hago caso y no tiene que empujarme ni agarrarme del brazo. Ni yo me explico lo rápida que he sido, pero ya estoy de nuevo sentada en el sofá.

			—Pero... entonces... ¿es cierto? —Se sienta a mi lado, apoyando su brazo en el respaldo por detrás de mí.

			¡Joder! Quién me mandaría a mí alistarme en el ejército... Lo que tendría que haber hecho son oposiciones para el FBI. Buffff... ¡cómo está!

			—Como podrás comprender, no tenemos suficiente personal para proteger todo el planeta, así que sólo unos pocos habéis sido seleccionados para ofrecernos seguridad completa y permanente. La demás gente recibirá instrucciones y material de protección, pero tendrá que subsistir por sus propios medios. 

			Dejo de divagar sobre su escultural cuerpo e intento prestar atención a sus explicaciones.

			—¿Y en qué os habéis basado para esa selección? —pregunto un poco más relajada, dentro de lo que cabe claro, sin dejar de estar alerta.

			—Actividad profesional, nivel intelectual, aspecto físico... Hemos seleccionado perfiles casi perfectos que aseguren una procreación segura y de alto nivel.

			—¿Una procreación de alto nivel? ¿Pero qué me estás contando? ¿A qué coño estáis jugando? ¿A ser Noé con su maldita arca? —Empiezo a perder el control de nuevo.

			—Lo que no entiendo es por qué has sido seleccionada tú. Tu vocabulario no es nada apropiado...

			No le dejo terminar.

			—Sí, ya, para una señorita como yo. ¡Vete a tomar por culo, gilipollas! ¡Ahora mismo me voy a buscar a mi padre y a mi novio y a ver si a ellos también les cuentas las mismas milongas!

			Voy a levantarme cuando sus palabras me dejan petrificada.

			—No tienes familia. Tu madre murió al nacer tú. Tu padre os abandonó a ti y a tu hermano cuando tenías seis años, y tu hermano murió en acto de servicio hace poco más de un año. Ése era otro de los factores imprescindibles para la selección. Ningún lazo familiar, nadie que os pueda reclamar en el caso de que algo no salga bien. 

			—Si algo no sale bien... ¿qué quieres decir con eso? —Lo miro aterrorizada y agarrada con fuerza al asiento del sofá.

			—De momento ya sabes suficiente. Sólo una cosa más. Vamos a estar unos días aquí solos, tú y yo. Mi misión es estudiarte y confirmar que eres apta para el experimento, así que te rogaría que no me pusieras las cosas muy difíciles, si no...

			—¡Para, para, para! ¿Estudiarme? ¿Experimento? ¿Pero de qué vas, tío? ¿Acaso te parezco un conejillo de Indias?

			—No. Ya te he dicho antes que eres una mujer muy hermosa, tomando como referencia los cánones de belleza humanos de la actualidad.

			—Tío, ¿eres gay o es que en el FBI no hay tías? —La verdad, no sé por dónde pillarlo. Estos tíos polis pijos o están fatal o poco se divierten allí donde sea que estén.

			—Basta ya de charlas inútiles, tenemos mucho trabajo. Hay que organizar nuestra convivencia —dice levantándose del sofá.

			¡Ayyyy, Dios mío! Tengo que pensar en algo. Tengo que escapar de aquí como sea.
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